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Dibujos para hacer encaje de 

BOLILLOS
Torchon, Almagro, Valencienne.
Inglés, Richelieu, y para toda clase de 

bordados de señora.
------

Se envían á provincias. Se remiten tarifas 
gratis.

Viuda de J. Bautista
San Andrés, 29, 2.° izq.” (esquina á Mala- 

saña).
I Se dan lecciones de toda clase de labores.

DIBUJOS PRIMAS
MODA PRÁCTICA. Pedidos á nuestras ofici

nas: LIBERTAD, 31.
Nombre ó enlace ros tamaños, sábana y 

almohada, de 3 á 5 pesetas.
Nombre ó enlace dos tamaño?, mantel y 

servilleta, de 1,50 á 2 pesetas.
Enlaces ó nombres para toalla, de 1 á 1,50 

pesetas.
Enlaces para pañuelos, de 0,59 á 1 peseta.
Trabajos para encajes y labores especia

les. Precios primas para las señoras sus- 
criptoras.

Para provincias remítase además 0,30 
céntimos para certificado.

OBKASDEARTEDECORATIVO
DE

D. Manuel Salvi
premiadas con medallas de oro y de plata.

Enlaces y Monogramas, modelos 
en cuatro temas, para pintores, dibu
jantes, grabadores, artistas, industria- 

i les y bordadoras, 20 ptas.
Fantasías Caligráficas, obra en cua- 

tro albums, 10 ptas.
! 3 Albums diferentes, con cuatro abe

cedarios en diferentes tamaños; cada 
uno, 2 ptas.

2 Albums de abecedarios para pañuelos 
de novedad; cada uno, 1 pta.

LABORES DE LA MUJER, obra uti- 
' lísima y completa en gran carpeta, 

25 ptas.
I Labores de la Mujer, por albums, I pta.

Arte de colocar las servilletas en 
j la mesa. 1 pta.

i De venta en la Administración de libertad,

'T

Peines, cepillos de todas clases, 
cajas para polvos y horquillas, 
toda clase de frascos para estu= 
ches y sales, infiernillos, abanP 
eos, caprichos para regalos y 
otras mil cosas por el estilo, todo 
; ; degusto y á precios reducidos ; ;

SEVILLA, NÚM.3-MADRID
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La Moda Practica 17 Agosto 1910

Mida creación para paseo.
(Explicación del grabado que apa
rece EN LA CUBIERTA DE ESTE NUMERO)

Traje de foulard blanco, con faja 
de cachemir azul y entredoses de tul 
blanco bordados con madroños. Cane
sú de encaje, la falda larga. Gran som
brero blanco y revés azul, adornado 
con jjlumas bajas.

K K X MiX'X X.XIX X K X'K X X!XlXÍ>i

Modelos de sombreros 
última novedad.

(Explicación del grabado de la pa
gina ANTERIOR.)

Figura 1.* Gran sombrero para se
ñorita. De paja fina de Italia color 
azul, con adornos de faya, flores y 
hojas.—Figura 2.* Sombrero cubilete 
de paja fina negra con cinta y g ran 
pluma blanca de avestruz.—Figura 3.“ 
Turbante para señora joven, en tul 
tornasol azul, con faja de faya blanca 
de seda y golpe de faya negro.—Fi
gura 4." Sombrero Julien, largo de 
detrás, y de paja de Italia negro, con 
adornos de cinta de faya y plumas.

= ECOS =
DE LA /AQDA

Lo.s trajes para deportes en las pla
yas de moda—golf, tennis, crocket, et
cétera—no carecen de cierta elegancia. 
Casi todos ellos son de punto, hechos 
á mano.

La falda, muy ligera y muy suave, 
se hace en una sola pieza, hábilmente 
combinada, de modo que la parte su
perior se estredia y se adapta á las 
caderas, y que el bajo tenga toda la 
amplitud necesaria. Además de esto, 
tiene la ventaja de que no se deforma 
nunca, ni aún después de lavada. A la 
chaqueta le ocurre exactamente igual. 
Esta va adornada con bolsillos y con 
botones de punto con círculos de oro.

En estos trajes sigue dominando el 
color blanco. También se usan de colo
res obscuros, aunque en menos núme
ro. Los colores kaki, azul Nattier, ver
de mirlo, etc., están muy de moda.

Las telas de Jouy, gracias á la es- 
plend dez del tiempo, han vuelto á 
guaidarse, pues ninguna mujer puede 
resislir su calor. Luego, á principios 
del otono, volverán á salir, poniéndo
se de moda. Ix)s excelentes servicios 
prestados al principio de la primave
ra la han dado mucha boga. Roy es 
una de las telas preferidas por las ele
gantes, pues además de ser muy vis
tosa, tiene cierta tib eza de gran uti
lidad en el invierno.

liemos visto un sastre forma prin
cesa de serga blanca muy encantador. 
La chaqueta, de matices rosa pálido y 
violáceo, era corta, con un escote de 
tul orillado por Valenciennes. En la 
falda, en la parte inferior, se veía el 
bajo de otra falda, cortada según el 
dibujo de la primera. El orillo llevaba 
una gruesa trencilla violácea.

La misma trenza boideaba el cuer
po, que teira escote redondo y cuelle- 
cito “pierrot”. Las mangas se dete
nían encima del codo.

El conjunto, muy agradable, favo
recía mucho á la hermosa muchacha 
rubia que lo llevaba.

Ahora vamos á señalar una linda 
combinación de velaje de muselina de 
seda obscura y lisa sobre fondos de 
tafetán. Si durante un paseo, la llu
via, cayendo inopinadamente, mancha 
ó destiñe el traje de tafetán que lle
véis, no sintáis miedo, pues el acciden
te tiene fácil arreglo. Para remediar 
el mal, se echa por encima una larga 
túnica obscura de muselina de seda, 
con lo cual adquirirá el traje una mag- 
níñea apariencia.

Este ai’reglo lo puede hacer cualquie
ra, pues no resulta difícil.

Para hacerlo, bastará elegir la mu
selina un poco más obscura que el 
fondo.

El traje sastre de seda negra, sigue 
gozando de gian predicamento entre 
las damas. Un fondo de falda de tafe
tán negro, con volantes plegados, y 
una chaqueta engalonada, .con botones, 
siempre será muy elegante. En la ac
tualidad se usan mucho estos trajes, 
pues son muy cómodos y vistosos.

En la Opera francesa, hace dos se
manas, produjo sensación un turbante 
original. Era un gran chal de tisú de 
oro muy suave y brillante, liado alre
dedor de la cabeza y anudado como los 
pañuelos que las aldeanas llevan á la 
cabeza. No dejaba ver los cabellos, lo 
que resnltai-ía muy molesto.

Este turbante se parecía al de los 
ind os, pues hac.a resaltar ojos, boca 
y nariz.

Aunque las parisinas tienen un ros
tro especial, el nuevo adorno les resul
taba bastante bien. Unicamente se po
drá lamentar la ocultación de los ca
bellos, los cuales, como es sabido, fa
vorecen tanto un rostro.

El chal este se puede llevar con flo
res, plumas y airones.

Del valor que le han concedido las 
parisinas puede juzgarse por un de
talle. tres días despues de exhibirse, 
en la misma Opera había cuarenta ó 
cincuenta mas, que r.valizaban en be
lleza V biien gusto.

MODAS DE PARTS.—Hace pocos 
días, en París, en una función de gala 
de la Opera, la señorita Sorel se pre
sentó con un hermoso traje del más 
puro estilo I uis XV, produciendo gran 
sensación, entre la.s damas.

Por un momento, en el teatro, no 
buho más que el traje de la Sorel; ar
tistas y obra desaparecieron; lodo el 

mundo miraba á la bella artista de'la 
Comedia Francesa, y todo el mundo 
hablaba de su toilette.

El traje era de satín muy suave, de 
color rosa Dubarry, y ten a bordados 
de plata. Los drapeados eran de bal
daquinos é iban retenidos por bellotas 
da oro, realzados con rosas de azul 
Nattier. El cuerpo terminaba en pun
ta, marcando las graciosas curvas de 
las caderas.

El peinado tenía un “puff” de rosas 
azules.

Al verla vestida de este modo, todo 
el mundo comenzó á hacerse lenguas 
de su elegancia, diciendo que su traje 
era el anuncio de una moda nueva.

¿Será cierto? Lo dudamos, á pesar 
de que las parisinas se han entus'as- 
mado tanto con la moda. Y lo duda
mos, porque la bella actriz, á pesar 
de sus encantos, parecía una verdade
ra máscara.

TRAJES MODISTA. — Se han 
puesto muy de moda los velos de al
godón enteramente sueltos y los tules 
con pequeños motivos dibujados, que 
casan tan bien con los lindos trajes de 
vestir que se lucen en los paseos.

Desde que sale el sol hasta que se 
pone, las damas elegantes recurren á 
sus excelentes servicios.

Los otros días vimos un traje de tul 
blanco con motas malvas, que resulta
ba una preciosidad, pues iba puesto 
sobre un transparente blanco. Casi en 
el bajo, el tul iba fruncido y retenido 
por un bordado blanco sobre linó 
malva, formando la martingala. Por 
delante iba adornado la parte superior 
é interior de la tabla con incrustacio
nes de linó malva bordado.

Este traje hacía que la dama que lo 
llevaba, fuese elegantísima. Porque en 
verdad que era un hermoso traje.

Poco después vimos otro traje en 
tafetán cereza, que nos gustó mucho. 
Lo usaba una de nuestras más hermo
sas aristócratas, y era de un exquisito 
gusto. El traje iba adornado con dis
cos blancos pintados. Unos largos en
tredoses de Liberty liso color cereza, 
enteramente bordados sobre satín blan
co formando reí eve, estrechaban el 
bajo de la falda y encuadraban el 
cuerpo.

Este aparec.ia sobre un camisolín 
de tul Mal nes. Los brazos, que iban 
lesguardados por largos guantes blan
cos, aparecían cubiertos por una corta 
manga de encaje, por debajo de la cual 
se \ ea otra de tul blanco.

Completaba el conjunto una linda 
campana con adornos blancos.

LAS liquidaciones.—En esta 
época hay saldos que deben v sitarse, 
pues en ellos se encuentran cosas pre
ciosas á precios irrisorios.

Como ha llegado el período más te
rrible del ano, los comerciantes se ven 
obligados á liquidar los artículos que 
habían comprado para la temporada, 
so pena de dejarlos echar á perder. 
y, en esta alternativa, optan por lo
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menos malo y venden las telas casi al 
precio en que las habían comprado, es 
decir, barat.simas.

Por esta razón es conveniente, an
tes de marchar á las playas, dar un 
vistazo á las tiendas; pero “sin llevar 
dinero”, para no caer en la tentación 
de comprar cosas caras. Primero se da 
un buen vistazo, y, si hay algo que 
gusta, entonces se adquiere, pues este 
es el único modo de que las liquida
ciones no sean un engaño.

LA MODA EN EL PROXIMO IN
VIERNO.—Ya ha comenzado la pre
ocupación acerca de las telas que se 
llevarán este invierno. Y esta obsesión, 
además de ser justa, es muy lógica. 
Los comerciantes, por las inmensas 
cantidades de telas que necesitan, tie
nen que saber con alguna anticipa
ción los gustos corrientes, para no 
arruinarse. Y un d a y otro clía, estu
diando los gustos, van rectificando sus 
anteriores ideas, hasta llegar' á un re
sultado definitivo.

A la sazón, la clientela elegante no 
quiere oir hablar de telas pesadas. Es
tas, que eran sus preferidas antes, 
ahora la hastían y aburren. Las que 
se buscan son las ligeras, pues nin
guna mujer quiere llevar pesos in
útiles.

Para comprender esto, basta con 
saber que los forros de seda de las 
faldas de lana se han suprimido.

Claro es que no todo el mundo ha 
adoptado este sistema; pero la inmen
sa mayoría de las mujeres la sigue.

S;n embargo, suponemos que la 
moda, en su aspecto general, seguirá 
siendo la del año pasado, con ligeros 
variantes en el cuerpo.

También creemos que las telas pro
fundas serán el satín de lana, la seda 
y el cachemir. Hay un crespón de 
China lanoso que lucha ventajosa
mente con la seda. Por esto se puedo 
predecir que son los cuatro géneros 
que triunfarán.

TRAJES DE CASA. — Como el 
tiempo, por las noches, ha refrescado 
mucho, las elegantes que veranean en 
el campo han principiado á usar tra
jes de casa forrados con una seda muy 
fina, de forma vaga y flotante, que 
preserA’a de los constipados veranie
gos, peores mil veces que los de in
vierno.

Estos trajes, que se adaptan á la 
cintura por medio de una cinta, son 
de una comodidad y de un gusto ex
quisito. Y son tan higiénicos y tan fá
ciles de llevar, que se indican razona
blemente para los meses otoñales, épo
ca muy peligrosa por las transiciones 
atmosféricas.

Se hacen con una lana brillante, de 
color de albaricoqne, y se forran de 
satín rosa muy pálido. Tas solapas, 
alargadas, complementan el adorno de 
la chaqueta cruzada. Además, los pa
ramentos de las mangas completan el 
conjunto, resultando un fraje precioso.

En el bajo lleva un encaje ó tul 

blanco, qué deja ver los zapatos de 
viejo damasco rojo brochado de oro.

REINA DE BELGICA Y DE LA 
MODA.—I a reina de Bélgica, gracias 
á un traje de color malva, ha entu
siasmado á las parisinas. Y en verdad 
que, hasta cierto punto, tienen razón 
j ara ese entusiasmo, porque nunca se 
ha visto un color que convenga más á 
una mujer rubia.

La falda de la reina, que era estre
cha, caía derecha, mostrando, en el 
bajo, un conjunto de fi'anjitas ó de 
pequeños plisados de seda malva, re
alzados, en ambos lados, por un ancho 
entredós de tul bordado en malva.

El cuerpo, deliciosamente drapeado.

Elegante moda. Cor‘e sastre.
Lindo traje para señora joven, en 
tusor Ibis, la falda formando palas 
delante y detrás con tres pliegues á 
cada lado. La levita es de corte cru
zado con adornos de raso blanco 
sobrepuestos y cordones formando 
bordados. Sombrero de crin con 

adorno de tul fino.

iba subrayado por una larga “echar
pe” de encaje de Bruselas, con fran
jas del mismo color.

Además de una gran capellina ador
nada con un airón de plumas desga
rradas, la reina llevaba una magnífica 
sombrilla de encaje de Bruges sobre 
muselina de seda.

Unos amplios guantes malvas—que 
son los de moda—completaban la toi
lette.

TRAJES DE ETIQUETA.—Es un 
verdadero problema adornar ricamente 
uno de estos trajes estrechos que están 
de moda. Sin embargo, hay hábiles 
modistas que no se asustan por ello y 
que consiguen salir, no ya airosas, sino 
\ictoriosas, por haber descubierto co
sas nuevas.

Y para que se vea, he aquí un caso:
La falda, que es de tafetán-museli

na color azul Nattier, va cubierta, en 
el bajo, con apl.caciones de encaje 
blanco. Estas aplicaciones se hacen ya 
hasta sin tul.

Por encima se echa una amplia tú
nica de muselina, tono á tono, termi
nada con un gran volante de aplica
ción puesto de plano.

El cuerpo, que es muy gracioso, 
completa el agradable conjunto.

SOMBREROS Y PEINADOS. — 
Los sombreros siguen siendo inmen
sos. Los hay también pequeñitos; pero 
éstos son los menos.

Se ven lindas mujereitas que lucen 
tapaderas enormes, tan grandes, que, 
en caso de lluvia, difícilmente podrían 
resguardarse debajo de un paraguas.

El peinado, por lo mismo, no ha va
riado gran cosa, pues se sigue usando 
el rodete rodeado por la manta de ca
bellos.

En los viajes, por los peinados rá
pidos, triunfa mucho el postizo. Casi 
no se puede prescindir de él.

C2VLZADO.—Cada día se afirma 
más la moda de descalzar á los niños 
de ambos sexos. Ahora van con san
dalias, como los capuchinos.

Los piececiUos rosas aparecen al 
través del cuero cortado que mantiene 
en la suela los dedos.

Las muchachas y niños crecidos, no 
se eximen tampoco de esta moda. Pe
ro, como es natural, los pies, por ser 
mayores, resultan más feos.

Esta moda, al decir de los higienis
tas, es muy conveniente, pues se evitan 
muchas enfermedades.

Otras personas, por el contrario, 
sólo dicen que es económica.

Con este sistema de calzado, por el 
polvo y piedras del camino, hay que 
lavar los pies muohas veces al d a.

Para la playa es de gran utilidad.
MODA MASCULINA.—Los caba

lleros, esta temporada, usan muy am
plias las chaquetas, que son de colores 
muy claros.

El paño verde es el más elegante. 
Le siguen en novedad el kaki y el ver
de-gris.

Las corbatas son nudos marinos en 
tonos vivos muy variados.

Los guantes son de Saxe, sin boto
nes, y se quitan apenas se llega á la 
puerta de la casa á que se va.

FANTASIA PARISIEN. — Entre 
los trabajos caseros más importantes 
recomendamos esta temporada los ta
petes de muebles. En éstos se hacen 
verdaderas preciosidades.

En los manteles se usan mucho los 
bordados y encajes finos.

SGCB2021



La Moda Practica 17 Agosto 1910

La ropa en el verano.
Sea eiial fuere el punto de resideu- 

cia on la temporada veraniega, playa 
de moda, balneario ó campo, el precio 
del lavado de ro])a es respetable.

Si la veraneante piensa que va á pa
gar lo nii.smo que en iMadrid, está en 
un error. 1.a cuenta, siempre, es el do
ble de la calculada. Y si se reclama, 
ya sabemos la respuesta: “¡como esta
mos en e.s:a éjioca! ¡Hay tanto que 
hacer! ¡Y luego, que de esto vivimos 
en el invierno!’’

Pero, como nuestro dinero no es 
elástico, el presujniesto. casero se ali
gera de modo considerable. Entonces 
la economía .se, imixnie, y tenemos que 
jn-esc’.ndir de algunas cosas, muchas 
di' ellas indispensables en esta época.

Paia evitar esto y otras cosas hay 
<jue jtroceder con jrrudencia.

El capítulo de lavado se aligera de 
modo considerable teniendo en cuen
ta el tiempo que .«e va á permanecer 
fuera de casa, y llevándose rojra blan
ca en proivorción. Luego se da á lavar 
la ropa verdaderamente sucia—si el 
veraneo es de 20 ó 25 días—y se guar- 
<hi la otra en un saco, para lavarla en 
la población.

Este recluso tiene el inconveniente 
de (]ue aumenfa el equij.aje; pero, al 
niisnio licmjio. juoporcdina la ventaja 
de que no .se usa más de dos veces un 
mismo traje interior en la temporada.

Para que dure todo el tiempo es ne
cesario un veidadero “trousseau”.

('orno mtnimuni .•^e deben llevar doce 
camisas j aia diario, otros doce pan
talones ó combinaciones de camisa- 
pantalones, cuatro cami.'Us de noche, 
siete cubrecorsés. seis enaguas de lela 
blanca ó una de lusor, otra de seda 
clara y otra de lela.

El lavado de las medias y de los pa
ñuelos es inevitable.

Si la bañista no posee recursos su- 
ticienles ] ai a permitirse ese lujo, ella 
misma puede lavar su ropa interior, 
¡.ues ésta, llevándola dos días puesta, 
11 I ofrece ninguna dificultad.

Hay otro jirocedimiento jiara redu
cir los precios, y consiste en elegir la 
r.,pa interior sin adornos, para que la 
lavandera y planchadora no tengan 
jiretextos para aumentar el precio. 
En este laso, las camisas bebés, frun
cidas sobre el calado de una puntilla 
y con un ligero Valenriennes en el 
bajo y las ¡dañas, escotadas y festo
neadas, son las más prácticas. Los 
l'.antalones llevarán sencillos volan
tes calados, sin jiliegues ni bordados.

1 a.s (amicas de noche serán rusas, 
cerrada.s en el costado con un galón 
rojo, que se lava como los ¡ afínelos, 
y ordinalias. con el cierre liso, de linó. 
Xo llevarán bordados calados, ni en
cajes, ni ¡iliegues, ¡mes como se tarda 
más en ¡'lancharías, los precios au
mentan á capricho.

Los cubrecorsés serán de batista 
ó de perca!. ori!lado.s con un ¡requeño 

encaje. Lo.s hombros serán móviles, 
hecho.s con una cinta, que se quila al 
lavarlos.

Lomo la sencillez de esta ropa es 
notoria, seiá difícil que las lavan
deras y planchadoras quieran abusar.

En este caso es preciso llevar seis 
camisas ¡una diario, cuatro noctur
nas ó seis camisas-pantalones, seis pan- 
Iones. cinco enaguas de tela y seis 
cubrecorsé.

Aconsejamo.s que no se disminuya 
e.-^la ro¡'-a ¡lorque las lavanderas, en 
las playas de moda ó en los balnea
rios, la devuelven siempre después del 
sábado.

Para mayor segur dad es conve
niente pedir con tiempo los precios 
de las piezas, apuntándolos. Antes no 
se debe entregar la ropa.

Consejos á una amiga
Ya conocemos los remedios necésa- 

rios ¡ ara cuidar de la belleza de las 
manos, sin que la delicadeza de la 
¡iiel se ¡terjudique. Hoy, por lo mis
mo, nos loca hablar del cuidado de las 
uñas, y otro día de curar ó atenuar 
las mancha.s que suelen afear un her
moso par de manos.

¿ Quién no sabe que las uñas cons- 
t luyen el principal adorno de las ma
nos? ’¿Y (juién ignora que su belleza 
estriba en su forma, en su e.xtensióu y 
en su color ?

Las uñas deben ser rosada?, trans- 
parentes, combadas, de e.xtensión mo
derada, ¡n-csenlanda, en el nacimiento, 
una ¡lequeña media luna blanca.

1 a forma de conservar su belleza es 
muy sencilla, aunque exige una gran 
regularidad. I as uñas que no se arre
glan con “amor” todos lo.? días siem- 
¡ re son imj;erfeetas y tienen alguna 
mácula. l‘or esta razón se dice que 
el refinamiento de una mano blanca 
C HIS sle en tener uñas rosadas.

(’reemos, pues, que esto bastará pa
ra justificar este artículo.

Ante todo, ] ara el arreglo de las 
uñas, se necesita un diminuto cepillo, 
unas tijeras finitas, curvadas y una 
Lina para alisar las puntas. Con estos 
instrumentos se podrán despegar las 
cutículas, de modo que la media luna 
quede descubierta, y se podrán suavi
zar las asperezas del corte, de modo 
que no raspen ni se ennegrezcan por 
tener ¡.cqueñas hoquedades.

Como conij lemento se neces'tará un 
trozo^ de piedra pómez, un poco de 
carmín y alcohol, para pulimentarlas.

Sin embargo, si no se tiene mucho 
cuidado al cortar as, no se consegui
rá nada. Por esto recomendamos que 
se corlen en forma oval; pero no ante? 
de haberlas tenido un buen rato en 
agua caliente, aromatizada, para que 
se ab’anden.

Hesjnic? (¡ue hayan sido cortadas, se 

arreglan con la lima, redondeando los 
extremos. Y entonces, sólo entonces, 
se despega la cutícula que encubre la 
media luna.

Para abrillantar las uñas aconseja
mos que se use el sulfuro rojo de 
mercurio y esmeril polfirizado, frotan
do con una 1 gera esponja. Luego se 
limpian las uñas y se humedecen con 
un poco de aceite de almendras amar
gas.

Cuando se seca este aceite las unas 
están lisas y brillantes y tienen un 
admirable sonrosado.

Entonces se frotan con una piel 
fina, que no pueda arañar.

A pesar de ser tan delicados estos 
trabajos, se pueden efectuar en muy 
pocos minutos, pues no son de gran 
duración.

Sin embargo, nosotras aconsejamos 
á. nuestras lectoras que, tres veces al 
mes, por lo menos, dediquen una hora 
al cuidado de sus uñas. De este modo 
.sus uñas podrán recordar los versos 
del poeta español :

Eran jn'íalos de rosas
sobre unos dedos de nieve...

Para toda la pnlilicidad íitranjera
DE

LA MODA - -- - -
práctica 

dirigirse á

VERI TAS OFFICE PUBLICITE
19, BOULEVARD MONTMARTRE 

PARÍS

La fábrica de relojes de Carlos 
Copj'.el remite certificado el catálogo 
previo envío de 25 céntimos en sellos 
de correo.
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LENCËKlA FINA

Eiyuras 1.", 2.“ y 3." Batas de Nansú 
ó batista fina, adornadas de encajes ó 
berdados.—Eiyura 4.” Bata y enagua 
de t.at'sta con ado nos de tul bordado 
y encajes.—Eigu.as 5." y 6." Chambras 
de batista con adornos de encajes 
l'alenciennes.—Figura 7.“ Ciibrecorsé- 
cnagua de seda con volante de encaje. 
Figura 8.* Bata salida de baño de la
na blanca fina.—Figura 9." Oubrecor- 
sé de Eolien.—Figuras 10 y 11. Sos- 
ttn de pecho de bengal'na Llanca con 
encajes.—Figura 12. Cubrecoisé de se
da con hombrera y encajes.—Figu
ra 13. Enagua de seda crtida con vo
lante de encaje y entredós pasado de 
cinta.—Figura 14. Enagua jmntalón 
de batista de seda.—Figuia 15. Panta
lón de muietón f no.—Figiira 16. Ma
tinée de bengalina y encajes.—Figu
ra A7. ('ubrecorsé criizado.
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MEHORIA DE LAS COSAS

EL CABELLO
Ahora, como es natural, me corres

ponde liablar á mí. ¿No lo ha hecho el 
sombrero? Nada más justo, pues, que 
hable el cabello. Ya que se dice que 
soy el de la ocasión, demostrémoslo. 
Todo el mundo sabe que, para hablar 
de mí, es jmeciso cogerme. Si me rom
po, por esta razón, habré acabado pa
ra siempre y nadie ohá mis quejas.

Es claro que en este momento no se 
trata de mi hermano el cabello natu
ral, el cual, en su calidad de organis
mo v.vo, no es “una cosa” y, por en
de, no tiene voz en este capítulo. No. 
Se trata de mí, de mí solo; de los fal
sos cabellos, del postizo, en una pala
bra. Esta denominación es absurda, 
pues yo no soy falso del todo. Sólo lo 
soy por el que me lleva y porque per
dí la cabeza... la cabeza en donde ha- 
b'a nacido... No es culpa mía que se 
me cortara en plena juventud, en ple
na belleza. Si yo hubiese sido feo, no 
me habí'an convertido en... un pos
tizo. Francamente, no me acostumbra
ré nunca á este nombre... Cuando 
tiene uno su origen en la más remota 
antigüedad, cuando se ha senádo éu 
Grec:a lo mismo que en Roma, cuan
do se han dado vueltas... de cabellos 
bajo todos los régimenes, es terrible 
volver á ponerse de moda con ese ri
dículo nombre que tanto me horripi
la. Pero, ¡qué hacer! ¡Hay que so
portar lo que no se puede impedir!

Procedo de Ital a, en donde estuve 
sobre la cabeza de una artesana vene
ciana, cuya admirable cabellera rubia 
producía env dia entre los pintores. 
La pobre mujer me vendió por algu
nas liras, ignorando mi valor, á pesar 
de que estamos en una época en la 
cual los verdaderos cabellos de oro 
son envidiados por las damas que á 
fuerza de baños oxigenados, consi
guen tener unos cabellos de un rubio 
artificial. Mi maravilloso colorido, por 
su exquisitez, me valió completar las 
cabelleras más aristocráticas.

Estuve sobre tres cabezas muy pre
ciosas—con las cuales, aquí haría tres 
cabezas... de capítulo, si el recitado 
de estas andanzas no fuera siempre el 
mismo.—y con ellas he vivido. Ante 
todo debo decir que me molestaba la 
primera frase antes de la adquisición, 
cuando se me comparaba con los pocos 
cabellos naturales que quedaban : “¿Es 
parecdo el colorí—decían.—Es difí- 
c:l. ¡Tengo un cabello tan bonito y 
tan fino!... ¡Precisamente por eso se 
me ha caído!... A los veinte años me 
llegaba á las rodillas...”

Luego ven“a la segunda frase clá
sica después de la prueba: “¿No se 
conocen mucho, verdad, querida?— 
No, al contrario. ¿Es posible que con 
mi raza, con mi soberbia naturaleza y 
con el hermoso color que me dió el sol 
de Oriente, no se me d stinga de unos 

cabellos anémicos, degenerados y des
coloridos?... ¡Qué absurdo! Pero hay 
que dejar á las mujeres forjarse ilu
siones. Es justo reconocer, sin embar
go, que á los hombres les ocurre lo 
mismo cuando nos emplean. Y^ esto es 
ridículo, porque si nos podemos ocul
tar en los rodetes voluminosos y com
plicados, nos convertimos en la cabeza 
masculina, en algo ocioso y burlesco.

Notará el lector, como es natural, 
que tengo esp ritu irónico. Lo confieso. 
Poseo esa vis cómica de los antiguos 
que excitaba la risa. Además, no siem- 
jire se ríe la gente de mí. ¿Cómo, pues, 
he de hacer para no divertirme? Un 
día que me pusieron en un sabio pos
tizo, me comjiró una dama bastante 
bien conservada, pero calva. Algún 
tiempo después, un señor d stinguido 
se enamoró de ella á causa de su her- 
mo.^^a cabellera. Por esto no hay que 
dec'.i’ la risa que tendría yo cada vez 
que el galán elogiaba sus cabellos. 
Pero el caballero, que, sin duda, amaba 
el rubio veneciano, se casó con mi pro
pietaria, y, después de la bendición, 
naturalmente, abrazó á su esposa. Con 
esta sorpresa, con este choque impre
visto, me descompuse y caí al suelo... 
y no he vuelto á ver á la señora ni al 
caballero... El cochero me cogió den
tro del coche nupc’al, y me llevó á la 
comisaría, dejándome entre mil diver
sos objetos, lujosos y elegantes unos, 
y misérrimos y sucios otros... Me unie
ron á otros despojos de la vida pari
sina.

En ese sitio adquirí lo mejor de 
mi bagaje filosófico.

En suma, mi vida es un poco traída 
por los cabellos; pero la lectora sabr.á 
desenredarla—estos térm’nos llegan, á 
pesar mío, á los puntos de mi pluma— 
y eligirá lo que juzgue útil para sus 
observaciones.

I-o que conviene retener en la me
moria es que yo, en nuestra época, soy 
un s'mbolo. ¡Ay! ¡Ya no estamos en 
las edades poderosas de la Humanidad, 
en aquellas edades parad'síacas cuan
do yo solo componía todo el ropaje 
de Eva ó de Venus! Entonces tenía 
por blasón esta divisa: “¡Muero en 
donde salgo !...”

Hoy es esta otra:
—“¡Vivo en donde me desatan!...”

Michel Provins

RECETA SJjTILES
¿Recuerdan las lectoras una exce

lente fórmula que ind’camos hace al
gún tiempo en esta sección? Se tra
taba de una mezcla de azufre, de sen 
y de anís, mezcla muy popular en An
dalucía, en donde se i’econocen sus 
maravillosos efectos para embellecer y 
alisar la^ tez y para evitar la aparición 
de granitos.

Una doctora inglesa, que nos honra 
con su confianza, y cuyas recetas, de 

vez en cuando, publicamos, nos hace 
saber que en Escocia se conoce una re
ceta análoga, que se emplea con mu
cho éxito desde hace siglos.

En aquella región el azufre goza de 
gian prestigio, por ser un buen depu
rativo. Mezclando el azufre y la me
laza en partes iguales, íe puede tomar 
un poquito todas las mañanas, duran
te ocho días. Luego se deja cuatro 
días, para luego, durante un mes, vol
ver á tomarla una vez por seuijna. 
Con esto se consigue una verdadera, 
cura de belleza, que rejuvenece y her
mosea.

Desde luego advertimos que la mez
cla es muy desabrida; pero, no obs
tante, es más agradable que la fór
mula andaluza. Los resultados, no 
obstante, son análogos.

Desde el pr’ncipio de la primavera 
están de moda las manos desnudas en 
el teatro. Esta moda, como es natu
ral, impone los más minuciosos cui
dados á las refinadas.

Sabiendo esto queremos dar á co
nocer el modo de limpiar y abrillan
tar las uñas. Se compra es.Laño fina-, 
mente pulver’zado, y con él, frotán
dolas, se consigue que las uñas ten
gan una brillantez fabulosa, pero muy 
natural también.

Los guantes largos, que t'enden á 
desaparecer en los trajes de “soirée”,, 
tienen su desqu’te en las mangas cor
tas que una moda graciosa nes impo
ne este verano.

* *
Los guantes no se deben llevar «un

ca demasiado justos, ni estrechos, ni 
cortos. De cualquier modo de estos 
la piel se hiere, engorda, se conges
tiona ó enrojece.

Es preciso un justo término medio.

Todos los días nos pMen las lecto
ras recetas contra las espin lias, y esto 
hace que hoy, para complacerlas, de
mos una receta eficacísima.

Hay dos métodos para hacerlas des
aparecer: uno, que afirma la conve
niencia de la extracción, y otro que 
preconiza sus desventajas. Uno y otro 
tienen razón, y lo vamos á demostrar 
con nuestro método, que es el mejor.

Se deben extraer—por medio de la 
presión de dos dedos; mas no antes— 
y esta es la ventaja de nuestro méto
do—de haber puesto la parte en que 
hayan nacido sobte un recipiente con 
agua hirvendo, á fin de que el vapor 
las ablande. Con esto, además, se evi
tan las rojeces que nacen infalible
mente en los rostros de piel delicada.

Según los casos, en seguida se locio-, 
na la parte atacada con agua saturada 
de b'carbonato de soda, éter, de agua 
oxigenada ó de agua de Colonia y de 
leche, en la cual, antes, se disolverá un 
poco de bórax en polvo, i

Si las espinillas son muy profundas
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Figura 1.* Traje en Eolien color gris 
acero, fonnando pala el delantero, es
cote de encaje.—Figura 2.“ Traje para 
niña en Cachemir g cinturón de seda y 
corbata de ídem.—Figura 3.“ Traje pa
ra señorita de 10 años, en tusar Grey
rayado, cuello marinero con encajes, así como las bocamangas.—Figura 4.“

Traje de niña en crespón de seda blan
co hueso, adornos de seda escocesa de 
colores pálidos.—Figura 5.* Traje pa
ra señorita de 8 años, en Ottomán mor
dorée, fruncido el escote y palas de
lante ú detrás sobre los hombros, cañe-

sú de tul bordado.

y no salen, se fricciona 1 geramente 
la parte atacada con jabón de almen
dras amargas. Se hace una espuma 
muy espesa, que se deja sobre las es
pinillas, haciéndola penetrar en éstas 
por medio de una brocha finísima.

Cuando la espuma se haya secado, 
se mojan los dedos en agua de rosas, 
haciendo enérgicas, pero delicadas 
fricciones. En seguida, con una espá
tula de marfil, se Arrastra toda la í s- 
puma y las materias grasas.

Después, para cerrar los poros y 
tonificar la piel, se da una larga loción 
con agua ligeramente alcoholizada.

El remedio resulta—como todos los 
remedos—un poco molestos: pero es 
de resultados admirables.

gfwlH « K « H H«aaHK«wïtHHHann pira

Cómo se debe lavar la ropa
Para blanquearla.—Como es sabi

do, la lejía pone siempre algo amarilla 
la ropa. Por esta razón, para darla 
una blancura deslumbrante, se debe 
emplear und de estos dos sistemas;

].° Disolver en agua caliente, no 
hirviendo, 10 gramos de bórax, agre
gándoles 2.50 de jabón.

Con esta solución se empapa la ro
pa que se quiere limpiar, adquiriendo, 
á poco, extraordinaria blancura.

Además de que se gasta menos ja
bón, de este modo se neutralizan los 
efectos corrosivos de la lejía.

2.® Empleando una disolución de 

agua de Javel. En este caso, la ropa 
deberá estar muy poco tiempo en el 
agua, porque la quema.

Este es un inconveniente.
El azulete.—La ropa blanca es 

menos vistosa que la que está algo 
azulada. Aconsejamos, por esta ra
zón, que después de blanquearla se la 
pase por el azulete.

Se debe elegir éste de la mejor ca
rdad, pues el añil sólo es bueno para 
la ropa de tejido grueso.

Se vende el azulete en bolitas ó en 
polvo; pero es mejor el primero. Se 
anuda en un trapo y se mete en el 
agua, hasta que adquiera el color de
seado. Entonces se pasa la ropa por 
el agua, á la que se añade más azulete 
de tiempo en tiempo.

Entonces se tuerce y se tiende, pa
ra que no forme rayas obscuras.

El lavado.—No es necesario pasar 
la ropa por la lejía siempre que se 
lave. Los cuellos, pañuelos, enaguas 
blancas, pantalones, blusas, delanta
les. etc., se limpian mejor con jabón.

Este lavado se hace del siguiente 
modo :

Primero se separa la ropa muy su
cia de la que está algo limpia.

En las partes más sucias se le da 
jabón y se meten en agua caliente, 
que se tapa y se deja así hasta el 
otro día. en que se la vuelve á echar 
agua caliente, para quitarle la frial
dad y desengrasarla.

Se desengrasa frotando con un ce
pillo.

Mientras se hace esto, se pone á 

calentar la misma agua, á la cual se 
le puede añadir una poca de potasa.

Cuando está caliente, se bate con un 
trozo de madera, para disolver los 
coágulos de jabón y se vuelve á echar 
la. ropa, dejándola hervir diez mi
nutos.

Luego se saca La ropa y se mete en 
agua fría, y, si está bien desengrasa
da, no queda más que aclararla y lle
varla al azulete.

El caldero en que hierva la ropa 
debe ser de cobre. Es el mejor.

ITay otro procedimiento más ráp'do.
Se disuelven 400 gramos de pota

sa en 20 litros de agua hir\’iendo y 
se mete la ropa dentro, dejándola 
cuatro horas. Luego se lava como he
mos dicho anteriormente.

«'a.K'KlK'K'ñ’M'KÍ» H K K’S H K'K-a »'«1«

LAS SOMBRILLAS
1 as sombrillas de este estío son 

muy variadas. Hay sombrillas de tela, 
que las mujeres diestras en ese arte 
bordan con gran del cadeza. Hay som
brillas en velo “ninón”, que guardan 
relación con la toilette. Las hav en 
seda azul mar'no, en tafetán de seda 
brillante, etc. Todas estas sombrillas 
son de una clásica y sobria elegancia. 
Pero hay una que produce sensación 
en el mundo elegante y que todas las 
damas se apresuran á adoptar. ¿Cuál 
es?—preguntaréis.—Pues es... es... 
una sombrilla de terciopelo negro con 
pétalos de rosa.
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ELEGANCIA. SENCILLEZ Y NOVEDAD

J'igit'fi 1. En satín crejJC rosa rayado, cuello, íocamangas y delantero festoneado, y al lado volante disminui
do. Gran sombrero de crin con golpei de tul y rosas con hojas.—Figura 2." En Cachemir de seda con adornos 
de cinta y cuello de encaje con canes í. Sombrero de paja vuelto con adornos de flores. Constituyen verdadera 

novedad y elegancia.
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TRAJES PRÁCTICOS DE ÚLTI/AA /AODA

Figura 1.* Fn moaré asul viejo pálido, abierto en los hombros, cuello alto que baja al pecho, mangas de esca
lones y adornos de cinta con botones. Sombrero de crin, vuelto, con adorno de tul.—Figura 2.* En foulard acul 
marino, abierto al lado con botones, cuello y bocamanga de encaje rizado. Sombrero de paja negra con grande! 

- flores de tui rosa pálido.
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En nuestro gabinete-estudio de dibujo deapli- 
ción á labores, pueden adquirir nuestras abo
nadas cuantos dibujos y modelos de labore 

deseen y á ’''recios primas.
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Labores rr.ACTicAs
íTúiu. 1,—Nombre de Lola para 

toallas.
Núni. 2.—Nombre de Inés para bor- 
dfir servilletas de postre.

Núin. 3.->Nomhre de Rosalía para 
bordar al realce en almohadas.

Núm. ■ L—Enlace CTL, para servi
lletas lie diniio.

Núm. 5.—Cifr.i H para p.nño«,
—lia—ii 

t-'erminn para pañuelos.
Ndm. r.—Ci.Va M pa e pal. id* e-s;
NiyH- 9,—Enlace SA paia mentcles
Níuu, 10.—Énlace NO pa..T serví 

lletas,
Ninn. ir.—Nombro «c Carlos p.Ti’i 

bordar en pañuelos^

csl
^1

fyis

Rl’PUíMrNTO t>r PATTtONFS ? LABORE» 

al nüm 138.-17 ÛE Aücsto le 
1*,UO.~POB D, Manuel Salvi,

Patron falda de diario taba oampo

T PARA deportes.

La falda propia para deportes que 
hoy ofi-oeenios ft las lectoras de La 
Moda Practica, ge tan dígante ■ atoí 
liráetica. Lo misino rlrve para Afh** 
finrita qne jnSRue al 
ra una que guste de las hiç^etS"^ 
<ícJ í'ToífÍní”.

• El pcírón ha sido eorlndo sobre un 
u. niijr.l do -il. e,-d corsé recto. » 
c.impone de. dos piczis {ligeras 1 y 2) 
<¡ue¿:í ajustan iior midió de una mm-s- 
( r hedía ni ímtd del cierre.

Se hai'í con algún +>xci*o, â flu de 
.;i.c se iniodo ampliar.si .se de.«‘.i. Vi'- 
v.a calo, ba.slarft con bajar alndcdor 
los centboetroB que hagan falta dc- 
laiúc.

Mr.niDAP.-

uciisarb dos vcc?; la altura de lii 
ffc'-íB, ¿«mada por dniás, mas 20 ceu- 
tímelroí para el orillo 'míenor.

Las acrga-; y “cheviolte", son prefe-, 
ridiifi para esta clase de faldas.

elaniüf'û

Camisa para señora.
Esta camisa, que se hace en fina ba

tista. va graciosamente cortada delan
te y está adornada con entredo.ses’. El 
escote va cívenndado iior una chita ron 
aberturas., por las cuales pasa una cin
ta, que se anuda en el delantero 
Aquélla está adornada, eu la parte 911- 
perior. coa uii enpaje Valenciennes.

Las .añeituras de los brazos llevan 
el Oiisino nflorno. .

Medida.s: 2 metros 2 eentimetro.s de 
baii.sla; 1,ÓQ metros, banda con aber
turas; 2,ó0 metros de encaje; 70 ceu- 
t'metros de cntredoses, y 2 meiros de

Mitad delantera.
= f -==- I ! =

Sslancero Camisa
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Notas del gran mundo editor del mismo apellido. La boda 
se celebrará el próximo invienio.

El día 12, Santa Clara, celebraron 
sus días las señoras de Bofarull (Don 
Manuel), Topete (D. Juan Andrés), 
Montejo (D. Juan Nepomuceno), viuda 
de Cuadra, señoritas de Prast, Chacón, 
Paredes y Bayo.

Las deseamos felicidades.

En la parroquia de Nuestra Señora 
del Buen Consejo se ha celebrado la 
boda de la aplaudida y notable actriz 
doña Pascuala Mesa, con U. José E. 
Keboul.

Fueron padrinos el distinguido juez 
y abogado 1). Nicolás Morales y su 
simpática esposa doña Concha Her
nández Calderón.

A los asistentes al acto, se les obse
quió con un delicado lunch.

Esta actriz que tan merecidos triun
fos había obten do en su carrera ar
tística, abandona la escena. Le desea
mos toda clase de felicidades en su 
nueva vida.

En el próximo mes de Diciembre, 
se verificará en Madrid el enlace de la 
encantadora señorita Ana Palacios y 
Velasco, hija de los marqueses de Vi
llarreal de Alava, con el joven D. San
tiago Morales de los Ríos y Cliá- 
varri.

El distinguido consejero de la em
bajada de ka Gran Bretaña en Madrid, 
mister Grant-Duff, ha sido nombrado 
ministro en Caracas.

Lo. partida de mister y mistress 
Orant-Dnff, será muy sentida por la 
sociedad madrileña, en que se han cap
tado jtistas simpatías.

En Otubre próximo se veriñcará el 
enlace de la linda señorita Amalia Fer
nández Gamboa, con D. José de Oña- 
te y López, nieto de la difunta mar
quesa de Casa-López.

1 a d'stinguida señora de Martínez 
de Velasco, bija del ingeniero D, Al
berto Fesser, ha dado á luz con felici
dad un niño.

El día de San Lorenzo, celebraron 
BUS días, las marquesas de Santo Do
mingo, Mohernando y Salar; los mar
queses de Movellan, Mondéjar, Salo
bral, Vallecerrato y Mesa de Asta, y 
los señores Domínguez Pascual, Do
mínguez de la Haza, Goyeneche, Alon
so Mart liez, iMoret y Remisa, Busto. 
Diez de Rivera y Cavanillas, Hijos 
Palacio,

A todos les felicitamos.

n,a sido ped'da la mano de la seño
rita doña María Rosa de las Rivas, 
hija del conocido agente de Cambio 
y Bolsa D. Francisco de las Rivas, 
para D. Luis Ruiz, hijo del inteligente

El sábado, festividad de Santa Au
rora, celebraron sus d as, la marquesa 
de Torralba. señoras de Navarro Re
verter (D. Vicente), y Morales Serra
no, y las señoritas de Casani y Drake 
de la Cerda, los marqueses de Carva
jal y Albaserrada, y los señores Mén
dez A'igo, Finat y Flores.

« «'K'a a « a a a,a a a a a a a a'a a a'a a ai

£1 equipo de una jovencita.

ENLA1IIONTAÑA=ENEL1I1AR
Antes de elegir los trajes que debe 

llevar la señorita en el viaje, es conve
niente enterarse del clima del país, 
]'ara amoldar la elección á esos in
formes.

Hay puntos de veraneo abrigados 
por las montañas, y otros barridos por 
los aires, por lo cual, si los primeros 
son calurosos, los segundos tienen que 
soportar días de fro.

“Trousseau’’ para una playa fría 
ó PARA la montaña.—Los trajes de te- 
1.a son inútiles, á menos de que no se 
lleve rop.a interior de franela.

Sin embargo, aconsejamos que se 
pongan dos jtara usarlos las tardes de 
calor excesivo.

Traje matinal.—Es necesario lle
var un traje de lana para las mañanas.

Será muy sencillo, recto, ajustado 
por un cinturón de cuero. Irá escotado 
sobre un camisolín de franela, ó de 
seda, ó de crespón de algodón ó de 
muselina. Las mangas serán cortas ó 
largas, según la belleza de los brazos.

Traje “d’apres-midi”. — Aconseja
mos que se lleven do.s de tela de lana, 
ó serga, ó musel’na. Se elegirá de ma
nera que uno de ellos pueda reempla
zar al de mañana.

Traje de noche.—Pana la cena, si 
S3 sin’e en hotel, un traje de lana 
blanca y otro de t.afetán de las Indias 
son muy prácticos.

Desde que el tafetán se h.a abarata
do. éste no es un lujo excesivo. Ade
más, se evita el diario planchado de 
los de muselina ó linó.

Si la señorita v:ve en su casa, y no 
va al Casino, pueden suprimirse.

Si la joven es cuidadosa,*^’ el vera
neo breve, con tres trajes bastan : uno 
para la mañana, otro para la tarde y 
otro para la noche.

^[antos.—Uno de los trajes de tar
de tendrá su chaqueta, eligiéndose un 
color que case con otros distintos; se
rá. como lo llamamos en nuestro argot, 
un.a chaqueta “ómnibus”.

IjOs colores neutros—grises, more
nos. etc..—poseen estas condicionas.

Con la chaqueta es indispensable un 
manto de lluvia, que se compone de es- 
clavin.a alargada y capuchón.

“Trousseau” para playas templa

das.—Se llevan tres ó cuatro trajes 
de lela, que se usan por la tarde si son 
frescos, constituyen la parte principal 
del equipo veraniego.

Se llevarán dos trajes más: uno, de 
muselina de lana, para los días fres
cos, y uno de entretiempo para los 
días lluviosos y húmedos.

Una muchacha elegante puede lle
var un traje de tusor y uno ó dos de 
linó bordado á la inglasa.

El manto de lluvia es indispensable.
Calzado.—La temperatura no tiene 

influencia sobre el calzado; pero si los 
accidentes del terreno.

Para el monte aconsejamos los bo
tines de lazo con suelas salientes. Si 
la muchacha tiene diez ó doce años, se 
le ponen cLutos en ellas.

En las playas guijarrosas se deben 
llevar tos mismos botines, aunque sin 
clavos.

En las de arena se usan los zapa
tos de feka blanca ó de cuero gris ó 
amarillo.

Ropa blanca.—Cuando la ropa in
terior se lava en casa, se debe llevar 
toda en un baúl, menos una camisa 
de día, otr.a de noche, un pantalón, un 
par de med’as y un camisolín, que se 
ponen en la maleta.

ÍTR WSTPw íf K Wix ■«'íTx’S’x'JPS 'jTk x Wx 'M’W

Cuidados de las manos.
El verano, para las mujeres, t eñe 

muchas molestias; pero ninguna tan 
grande como el sudor exagerado de 
las manos.

En estos días nos han llegado mu
chas cartas pidiéndonos un remedio 
contra él, y hemos dado los que sabe
mos, que no son pocos.

Pero hoy sabemos otros nuevos, que. 
según dicen amigas nuestras, dan muy 
buenos resultados, y queremos indi
carlos.

Sin embargo, hemos de decir ante 
todo, que no lo suprime, porque la 
completa supresión del sudor sería 
perjudicial para la salud; pero lo 
atenúan ó disimulan.

El mejor consiste en lavarse las 
manos varias veces al día con agua 
templada, dejándolas que se sequen 
al aire, y, luego que estén secas, fro
tarse con past.a de almendras amar
gas y polvos de iris de Florencia. Las 
almendras y el iris recogen todo el 
sudor sin afear por eso las manos. , 

La.s fricciones con agua de Colonia 
son muy recomendables; pero nos
otras aconsejamos que no se enjuguen 
las manos, s'no que las dejen secarse 
al aire libre. Luego que estén secas, se 
frotan con un trozo de alumbre.

El lavado con agua templada es 
muy bueno; pero será mejor si se 
añade un poco de zumo de limón.

Creemos que con estas indicaciones 
nues+ras lectoras podrán verse bastan
te libres del molesto sudor de las 
manos.
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LABORES ARTÍSTICAS EOR D. /A. SALVI

Bordado de aplicación sobre tul ejecutado con algodón de brillo M. F. A. núm. 6.—Para la reproducción se 
pasa el dibujo en papel tela del largo que se desea hacer la puntilla. Por los contornos del dibujo se pasa 
el algodón y después se hacen los calados con hilo del núm. 60. El piquillo, ya fabricado, se puede poner 

sobrepuesto. Este lindísimo mode'o es muy útil para vestidos, ropa de cama y otras aplicaciones.

Abecedario nuevo, completo, para bordar en pañuelos.
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Conversaciones femeninas
Enrique Kochefort. el temible pole

mista francies, no e,s feminista ni mu
cho mello.'. Siente hacia las mujeres 
cierto desdén muy jiarecido al de los 
santos padres. Y, lo mejor del caso, 
es que no sabe por qué lo siente. Ko
chefort, pensando que las mujeres, en 
el extranjero, intervenimos en La vida 
social, en las carreras libeiale.s y en 
Jas carreras reservadas hasta lo pie- 
senle para los hombres, se ind gna, y 
su indignación, gracia.s á su podeio.-^a 
mentalidad, se traduce en hermosos ar
tículo.-!, que las mismas mujeres, por 
su belleza, celebramos mucho.

(El accidente de la baronesa de Laro
che, gravemente herida al caer con su 
aero].laño, le ha inspirado un hermoso 
artículo Pds de Femmea!, que nos ha 
h(‘cho ].Clisar mucho. El insigne pole- 
mista no 
lancemos 
idea que 
todas las 
horahies.

quiere que la.s mujeres nos 
al espacio en aeroplano— 
compartimo.s—y censura á 

que qu'eren rivalizar con los

Para Kochefort, las mujeres, al sa
lir del hogar, se descentran y pierden 
sus encantos. Y nosotras, (pie somos 
razonables, le damos la razón. ¿Qué 
no.s importan las maravillas de la 
aviación, si nosotras, por nuestro sexo, 
tenemos (pie daienvolvernos en un 
cTculo muy reducido? Vale más que, 
en vez de perder el tiempo en cosas 
que nos s >11 desconocidas, nos dedi- 
ipiemos á faenas caseras, contribuyen
do á la fe'.icidad de los nuestros. Los 
hombres, en todos los asuntos de vo
luntad y de inteligencia, tienen más 
recursos que nosotras y hallan más fa
cilidades. Y siendo esto así. ¿] ara qué 
ma'gas'.ar un tiempo y unas eneigas 
preciosos?

En el hogar, en La familia, está 
nuestro jiuesto. Y creednos, lectora-!, 
que no hay n nguno mej.ir. Para una 
mujwr vale más un elogio á sus facul
tades femeninas, que un aplauso á su 
virilidad hombruna. Nosotras no de
cimos que se no.s esclavice y que se 
no.s tenga jor seres inferiores, no; 
queremos cpie se nos concedan las li
bertades ] ropias de nuestro sexo y 
que se nos respete en lo que valemos; 
pero, al mismo tiempo, deseamos qiu? 
ninguna mujer olvide (pie 1 > es y que 
debe cuidar de no perder el invenci
ble enianío de su frag lidad de mu
ñeca viva.

En el punto y hora en que nos mas- 
culinicemos. hablemos perdido nues
tra fuerza y nuestro poder, que 
Jas cosas más dulces y agradables 
se conocen.

T as inglesas, con su feminismo 

son 
que

ali

tipático. no.s parecen seres distintos, 
personajes raros propios de otro pla
nda y de otra época. Y ■con razón, comendar á las lectoras que se hagan
por cierto. 1 a fuerza de la mujer es
triba precisamente en su e.xcepciona- 
bilidad. pomue. desde que seamos r - 
vaJes del hombre y nos masculiniee-

iiios, empezaremos á sufrir las tortu
ras de los hombres, torturas horribles 
que desconocemos y que no queremos 
comprender. Porque no hay que ver al
hombre por el lado de su libertad, 
también por el de sus fatigas y 
bajos.

Una de nosotras, por enérgica

sino 
tra-

que
fuera, no podría resistir la vida de un 
hombre durante dos años. Agobiada, 
rendida y vencida, acabaría por con
fesar su engaño y por decir que no 
sólo nos separa del hombre un pre- 
ju’cio tradicional, sino también la 
constitución orgánica, nuestra pecu
liar íisiología.

¿Hay alguna que lo dude? Supone
mos que no. Estas son verdades pal
marias, verdades que todas sabemos y 
(pie ninguna queremos reconocer. El 
mismo Kochefort, al llegar á su enun
ciado. retrocede con inqu etud y se 
pierde en consideraciones que no -son 
del caso en este momento; pero que 
(iemuestian que la mujer, á no ser una 
Sra. ('urie, lu (lebe meterse en camisa 
de once varas.

Nuestro se.xo, por su particularidad, 
exige una seiie de cuidados y de aten
ciones que no podrían existir en la 
vida de concurrencia, cuando tuviése
mos (jue luchar con el hombre á todas 
horas. Entonces seríamos unos “cama- 
radas” con las m snias obligaciones y 
fatigas, y no jiodríamos esperar de 
ellos afectos y atenciones. ¿Acaso se le 
tiene lástima al que se sale de su esfe
ra. toda quietud, rara entrar en otra, 
toda agitación y molestias? No. Cuan
do uno se busca la desgiacia. que la 
siporte como pueda. La vida debe ser

! as mujeres estamos bien riéndolo. 
Entonces, ¿por qui; desear esa mor- 
tilicatión?

En nombre del feminismo, no puede 
ser. porque el de ahora, bien mirado, 
s'l ) es mascul nizaeión.

K K aiK.K a n nana a a a a a a a a.a a a a a a

SACOS DE /AANO 
Los sacos de mano, gracias á la 

moda, se han hecho aceptables aun 
1 ara las más coquetas. Hay sacos de 
e.síos muy lindos, que casan muy bien 
cmi los trajes sastres. Lo.s hay sen- 
(iilos, elegantes y hasta estrafalarios. 
Por esto resulta difícil que una dama 
no encuentre uno á .su gusto.

Este es uno de los artículos de ma
yor salida. Quizás por eda lazón ape
nas se quiere salir de los modelos clá 
sicos los precios aumentan que es un 
gusto.

Cuando se qu’ere comprar un ele
gante saquito para el teatro ó para 
e' baile hay que dedicar una suma 
bastante crecida. ¿Cómo, pues, no re-

ellas mismas, en .sus ratos de ocio,

lette?
este costoso complement-o de su toi-, cintas de satín. El casco iba cubierto

Pensando en esto, hemos hecho cier- elegantísimo. El borde iba realzado con

tas útiles obseimaciones en los al mar
cenes de novedades.

Hay una serie de sacos hechos con 
tisús recubiertos de perlas, de oro y 
de at-ero, ó de alabastro para ias 
<jue llevan lulo.

Sea cual fuere el tisú que se em
plee, se deben marcar primeiamente 
los Imites del saco. Los dos lados ten- 
dmn las mismas dimensiones.

La forma se puede var ar á gusto 
de cada cual.

Sin embaigo, hay que tener pre
sente que se usan mucho los que tie
nen forma de conelia de Santiago ó 
de peregrino. Nosotras hemos visto 
alguno-5 encantadores, 
con lados simulados 
naca 1 adas ó de acero 
unas sobre otras.

Hemos visto otros 

de color claro, 
con lentejuelas 
azulado, cosidas

sacos reetangu-
lares en grueso otomán, con un amplio 
galón en medio.

Cuando se termine el boidado 6 
la adaptación de perlas, entonces 
se cortarán los pedazos que compo
nen el saco; dejando un centímetro 
jai a las costuras. También se corta
rán dos trozos análogos de forros, 
cosiéndolos. Forro y cubierta se cosen 
juntos después, para que estén sólida
mente unidos.

Si se desea tener un bols lio in
terior. se corta y se tija antes de 
realizar la unión.

Luego se lleva el saco á tasa de 
un fabricante, el cual le pondiá el 
cierre, ó menos de (pie no se ponga 
uno antiguo.

También hay otra clase de sacos 
muy interesantes y muy útiles. Que
remos hablar de los saco-s que emplea
mos en esta época para llevar al cam- 
]io () á la i-laya nuestros trabajos de 
aguja. Estos sacos tienen forma di 7 
tinta y deben ser más ampl os y ca- 
1 ar-cs de contener más cosas.

Estos sacos, en lugar de cerrarse 
como los anteriores, se cierran con 
una cinta pasada por varias anillas.

Estos sacos, que son lindísimos, re
sultan de un precio irrisor’o.

Si se quiere más e’egane'a. se pue
de recurrir al satín ó á la piel de seda 
color violeta, castaño ó encarnado muy 
obsi uro.

Se procede en este caso, como en el 
primero, adornando el saco con perlas. 

El cierre será de plata antigua.
Hay otros =acos de encaje de Irlan

da sobre hilo de oro.

a a aiaaaaaaaaaaa a>a,a,a a aa/a-a.aal

Indiscreciones 
de una parisién

Visitando un gran establecimiento 
de novedades, hemos observado, estos 
días pasados, un hermoío sombrero. 
Era un gracioso “Nin die” hecho con

con cocas y las alas con un dcapeado
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Traje para señorita de 12 a 14 años. 
En foulard gris con adornos de satín 
de seda negro, con botones g jaretas de 
seda gris. Sombrero de crin con ador 

no de cinta de faga negra.

un volante claro, cuya nota, calida y 
vigorosa, le daba un atractivo grand.- 
simo.

Pasemos ahora á los trajes. Ln el 
Gimnasio, una artista, la señorita Del- 
za, ha lucido un traje ideal, que será 
bellísimo en las jóvenes que tengan 
rostro ingenuo y que sean de belleza 
frágil.

Era de crespón de seda azul, en una 
pieza, con un ligero bordado blanco 
alrededor del cuello, que iba desnudo, 
en los hombros, en los paramentos y 
en el bajo de la falda. Un cinturón de 
cuero negro rodea el talle y una cor
bata negra realza el lindo y pequeño 
cuerpo.

1 a misma artista, el otro día, lució 
otro traje más suntuoso. Era de ter- 
cio]7elo rojo obscuro, con un inmenso 
cue'.lc de antiguo A’^enec'a con puntas 
muy afiladas. El talle va aprisionado 
por una lina cintura de Liberty acero, 

ipie se anima ueianie, cayenuo en uos 
]»1 legues planos.

En el mismo teatro, otra artista, la 
si ñorita Eeriel, nos hizo gustar las be
llezas de un traje de satín lila-roía, 
velado adorablemente por una túnica 
(le muselina resplandeciente de borda
do de plata, de acero y de lentejuelas.

Lo.s sombreros que admiramos en el 
mismo teatro, eran íhuy diversos.

1.0 que nos gustó más fué un tur
bante verde imjierio, enriquecido con 
varios airones negros sosteniendo un 
camafeo antiguo. Produjo sensación 
entre las damas.

Un tagalo negro, adornando una ca
beza rubia, fué muy elogiado también. 
Como adorno llevaba un llorón de un 
rubio muy atenuado.

En cambio, las “echarpes”, á pesar 
de su variedad, son muy uniformes. El 
distintivo general es la gran e.vtensión. 
Casi todas son de muselina con flores 
(i de dos tonos ojiuestos, que contrasten 
con fuerza.

l a que nuis nos ha gustado tenía el 
fondo blanco, pekinado de negro, y 
llevaba muchos ramitos pintados, pre
dominando las rosas. El fondo era de 
muselina color naranja.

Parece cierto que esta clase de ador
no seguirá de moda en el invierno.

œoocHXHXHX>œcMXHX>oooooov

LA BLENA COCINA
“La capraudine” c-s un género es

pecial de asados, que se hace cuando 
las aves que se quieren asar no son 
suficientemente mantecosas para po
nerlas al fuego, ni bastante gustosas 
];ara jirescind r de sazonarlas.

De este modo se asan los pollos tier
nos, los j alomos, ciertos jiájaros, los 
gazajios. las costillas de cordero y las 
])iernas de cabrito. Se preparan á la 
“capraudine” las cames fáciles de 
quemar .v (pie deben servirse bien co
cidas, sin estar á fuego muy vivo ni 
muy tenue.

Para íograr lodo esto, se princip a 
por medio cocer la carne en la salsa 
¡(referida, dejándola escurrir antes de 
ponerla sobre la parrilla. El nombre 
de “capraudine” con que se designa 
este asado, proviene del modo de pre- 
jiararlo, pues se d sminuye la cantidad 
de agua de las carnes tiernas.

«
Una carpa con huevas, una anguila, 

un barbo y media docena de langosti
nos, pueden hacer un excelente guiso. 
Se limpian y se cortan en ¡ledazos. 
Luego se ponen en una cazuela ocho 
('» diez cebolletas ó dos cebollas pica
das, cada una, en cuatro ó seis partes, 
325 gramos de tocino en troeitos, es- 
jiecies, dos clavillos machacados junto 
con un trozo de cebollas y dos dientes 
de ajo. Se echa encima medio vaso de 
agua ó de caldo. Después se ponen los 
pescados, teniendo cuidado de que que

de, en el fondo el más difx-il de cocer, 
es decir, la anguila. En seguida se les 
I)one .“al y ¡limienta.

Luego se le echa vino rojo hecho 
con alcohol, de modo que el pescado 
quede cubierto. Después se activa la 
cocción, de manera que á los veinte 
minutos esté* hecho el guiso.

Cuando las anguilas principien á 
ablandarse, se ¡lonen los langostinos 
y las huevas, y, al principiar á borbo
tar el agua, se la hace arder como si 
fuera un ]iunch, j ara lo cual se aña
de. si es absolutamente necesario, una 
(') dos cucharadas de aguardiente.

Apenas se extinguen las llamas, se 
espesa la salsa con manteca fresca y 
harina.

Se retira del fuego, para que no 
hiena más.

Entonces se coloca el pescado en 
mitad del plato y los langostinos y 
huevas alrededor.

JlODELO ESPECIAL PARA SEÑORITAS DE 
12 A 14 AÑOS.—Ti aje de d 'ario en ser- 
ga ligera marino, con cuello, solapa y 
bocamangas de foulard negro. Sombre
ro de crin marino con adornos de seda 

negra.
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Cocina económica.
Pan de hígado de ternera con 

SALSA de Madera.—Se corta un her
moso li gado de ternera en gruesos 
cuadrados. Después, en una cacerola, 
se ponen lüU gramos de manteca con 
200 de tocino, también cortado en cua- 
draditos. Este se fre un poco con la 
manteca y luego se agrega el hí
gado.

El fuégo, mientras hierva, será lento.
Entonces .se le echa sal, jiimienta. 

perej'l, una cebolla picada finamente 
y orégano.

Cuando el hígado está á media coc
ción, se retira y se machaca en un 
mortero, añadiéndole la salsa, en la 
cual se habrá echado un vaso de v'no 
de mailera y se habrá dejado al fuego. 
En seguida se le agregan cuatro ó cin
co huevos balidos como para tortilla 
y se revuelve todo.

Luego, en un molde enmantecado, 
se echa el hígado, que se pone en una 
cacerola con una poca de agua, de 
modo que no lo tape, y se lleva al 
horno.

Se sin-e con una salsa de Madera 
hecha del modo siguiente: se pone á 
hen’ir, hasta que sólo quede la mitad, 
un vaso de v'no de Madera, en el 
cual se habrán echado dos ó tres 
buenas cueharadas de caldo. Si la sal
sa está muy clara, se le echa harina. 
Luego se sazona con sal y

Precio :
Hígado ................... ].fl0
Jfanteca ................. 0.50
Tocino ................... 0..50
Huevos ................... 0,50
Vino ....................... 0.50
Condimento ........... 0,20

pimienta.

peseta.

n 

n

Total........... .3,20 pesetas.

ESTAFETA
D K_________

LA MODA FKACTICá

L’. A.—He pasado su aviso á la Ad
ministración.

No le aconsejaría el uso de la ben- 
c’.na, porque, aun cuando fuera muy 
buena—que no lo sé—seu a muy ex
puesta. Pastaría un pequeño descuido 
para que ocurriera una desgracia.

Si quiere obscurecer el cabello, em
plee infusiones de romero negro. Ape
nas este del color deseado, cese de 
emplearlo.

Todos los que quiera.
Ihia manresana.—No hace falta el 

recibo para nada, en este caso. El 
recibo, únicamente, le hará falta si 
result.a premiado, para demostrar que 
es suscriptora. Antes, no.

Digo lo mismo á cuantas me hacen 
análoga consulta.

Asunción C. de E.—Para servirla el 
patrón que desea debe mandar las me
didas exactas y el importe, 3 pesetas, 
mas 3t) céntimos para el certificado.

Es un traje muy mono, y revela su 
gusto.

Aurora.—Para evitar el zumbido de 
los oídos es preciso que le hagan unas 
inyecciones en la cabeza, cerca de las 
orejas, con induro ó con una mezcla 
de fibrosina y fie salieilato de soda. 
Debe consultar á un médico sin temor, 
pues eso no se puede combatir radi
calmente de otro modo.

Las manchas de grasa las quitará 
volvendo el paño al revés y untándo
le jabón, que antes, previamente, ha
brá disuelto en agua hirviendo. Frote 
luego con un cepillito fino ó con un 
muñón de trapo.

De este modo se quitan las manchas. 
Es cuestión de pacieucA. Aclare lue
go con tres ó cuatro aguas.

Se le quitarán las espinillas con 
agua bicarbonatada. No se enjugue. 
A los tres d as—friccionándose dos ve
ces por día—haga espuma de jabón y 
déjela secar sobre la nariz. Luego hu
medézcala y quítela con una espátula.

La Virgen del Carmen.—Alguna 
persona ha debido meter cizaña, di- 
ciéndole de usted “cosas feas”. No me 
cabe duda de que la quiere; pero sus 
vistas obedecen á otra cosa: á ver 
si la sorprende á usted con alguien 
ó á saber “adónde” ha ido. En este 
asunto debe de mediar alguna calum
nia, y, por lo mismo, lo que debe de 
hacer, en vez de mostrar dureza é in
diferencia—que robustecen sus dudas 
—es tratarle con cariño.

¿Por qué no tienen una explica
ción? Esto sería lo mejor, aunque 
no debe buscarla. Trátele con bondad 
y espere á que hable, pues hablará. 
El proceder de usted debe de estar 
de acuerdo con lo que le han dicho.

G. S. 31.—En París no conozco 
ninguna, pero sí en Italia. Por ha
cerla una de 45 por 55 le llevarán 1.5 
tras. Pida catálogo á los señores Dotti 
y Bernini, Milán. La envqgn en par
queté postal.

Eusebi V.—Para los efectos de los 
regalos da lo mismo. Sin embargo, 
hemos transmitido su ruego á la Ad
ministración.

José II. C.—Tiene usted razón y 
así está resuelto. Puede estar descui
dado. Es un asunto de justicia que no 
tiene más que esa solución.

Pilar B. de B.—Hace usted muy 
bien. ¿Por qué no habrán de entrar? 
Puede seguir haciendo lo mismo, pues 
están dentro de lo autorizado por la 
costumbre y por la justicia.

Añiralio.—Haga infusiones de ro
mero negro, con las cuales, por la 
manana, se lavara la cabeza. Cuando 
principie á obscurecer, fíjese del tono 
que lo quiere y deténgase. Luego, de 

vez en cuando, se lavará con lo mismo, 
para conservar el color.

Tal vez el azulete le dé buen resul
tado.

3Iarina.—En estos últimos números 
he dado varias recetas para eso mis
mo. Repáselas, y, si prefiere otras, se 
las diré.

Su letra es medianeja; pero la or- 
tograf a, excelente.

¿Para qué el cambio, si da lo mis
mo?

-1. Ll.—El señor Salvi sabe ya su 
ruego y me ha prometido cumpli
mentarlo.

Debe mandar las medidas con arre
glo á lo que advertimos en la pági
na IG. De este modo no habrá equivo
caciones ni se inutilizará ningún pa
trón.

Enagua y cubrecorsé, 1,50 pesetas. 
Pantalón y cubrecoi-sé, 1,50. Para 
el certificado debe remitir 35 cén
timos más.

En libranzas del Giro Mutuo ó le
tra de fácil cobro. Envíelo al Admi
nistrador.

Vallisoletana.—Hay una tela japo
nesa para blusas más bonita que el 
nipis. Además, tiene la ventaja de 
que mientras más veces se lava está 
mejor. El bordado resultará precioso. 
La tela es originalísima.

Si envía 50 céntimos, le manda
remos muestras y precios.

Soledad.—No podemos complacerla. 
Ese club nos es enteramente desco
nocido. Nuestras diligencias por en
contrarlo no han dado ningún resul
tado. Si supiéramos algo, la avisa
ríamos en seguida.

Una malagueña.—En nuestra revis
ta hemos publicado detalles de ador
no de mesas para comidas y seguire
mos publicándolos.

Hay vai<os sistemas para el arre
glo de comedor, gabinetes y dormi
torios. Por esta razón, como en esta 
sécción no podemos ocuparnos en eso, 
en una serie de artículos que vamos á 
publicar la complaceremos.

Es conveniente tener sala de re
cibir.

Cleo.—Para los labios y encías, pá
sese todas las mañanas un pedazo de 
limón, friccionándose.

Para blanquear brazos y cuello he
mos dado en los tres últimos núme
ros varias recetas eficao simas y li
bres de riesgos.

Para hacer crecer el cabello emplee 
esta fórmula : aceite de almendras dul
ces, 100 gramos; alcohol, 10; tintura 
de cantáridas, 1; esencia de berga
mota, 15 gotas. Lociones matinales- 

Con horquillas.
Para las viruelas no sé nada. Para 

tenir el pelo vea los números ante
riores de la “Estafeta”. Para las ve
rrugas, los “Consejos á una amiga”.

No conozco ninguno bueno.
La Secretaria.
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Consultas de Grafología.
Mariacho.—Espíritu algo altruista y 

muy amigo de todo lo que sea noble. 
V e liemencia. Facultades ahorrativas 
excelentes. Imaginación. Capac.dad ce
rebral de primer orden. Gracia é in
genio. Gustos delicados.

Violeta.—Carácter muy igual. Pro
pensión al materialismo. Despreocu
pación. Está muy satisfecha de Si mis
ma. Esp ritu muy activo.

Magnolia.—Desidia ó indiferencia. 
Despreocupación. N o tiene mucha 
conlianza en sí misma. Se cree envi
diada.

Noche de luna.—Sencillez y bondad. 
La gusta terminar las cosas con rapi
dez. Esfuerzo inmoderado, nerviosis
mo. No ha cultivado su voluntad. 
Sentido de la alegría. Soporta las 
penas con extraordinaria resignación. 
“Vive su vida” lo mejor que sabe.

La Valerosa.—E s píritu cultivado, 
bastante irónico. Gracia, delicadeza y 
malicia. Inactividad embrionaria. Há
bito del disimulo. Ardor no sostenido. 
Amor propio. Afectación.

No la olvida.—No está muy atarea
da. Gustos delicados. Tiene pasión pol
las ironías. Maliciosidad y reserva. Es 
muy tornadiza.

Somos tres.—Secretividad pronun
ciada. No es partidaria de que los 
asuntos se planteen de frente. Se fija 
mucho en lo que hace. Carácter varia
ble.

Pasionaria.—Astucia y malicia. Pa
dece trastornos nerviosos. No le pre
ocupa el tiempo que malgasta. Goza 
haciendo creer lo contrario de lo que 
es. Inactividad.

A. M. C.—Materialismo. Nociones 
artísticas. Es muy meditativa. Debili
dad embrionaria. Carácter risueño. Es 
muy amable.

Una admiradora de la Secretaria.— 
Nei-viosismo. Imaginación de primer 
orden. En los asuntos de afecto se 
engaña á sí misma. Es bondadosa y 
algo locuaz. Desconf.a de su voluntad. 
Es enemiga de las expansiones amis
tosas irrazonadas.

Rosa. — Orden, cuidado, pondera
ción. Tiene mucha claridad de juicio. 
Amor propio un poco exagerado. No 
gusta de la sinceridad á tontas y á 
locas. Se sabe admirada.

Pensamiento. — Carácter agradable, 
basado en una gran juiciosidad. Sen
tido de la alegría. Le gusta terminar 
pronto todos los asuntos. Inconstancia 
en las afecciones. Bondad.

Bebé Ramírez de A.—MundanaH- 
dad. Espíritu claro, muy despejado, 
con aficiones art.sticas. Aplanamiento 
moral. Tiene muy enferma la voluntad. 
Secretividad y desconfianza. Jamás di
ce lo que siente, sino la mitad de lo 
que conviene decir. Carácter sintético.

Gustos delicados. Inteligencia racional
mente cultivada.

El amigo Fritz.—Ardor no sosteni
do. Agotamiento ó depresión moral. 
Gran capacidad cerebral. Neurastenia. 
Afecciones hondas, verdaderas. Orgu
llo por sus cualidades espirituales. 
Rectitud de juicio. Orden é inteli
gencia.

Joli Vert.—Esp'ritu observador, al
go despreocupado. Posee una buena 
dosis de amor propio. Inactividad. In
teligencia cultivada. Claridad de espí
ritu.

El amor, según los poetas clásicos

Con cada vez que te veo 
Nueva admiración me das, 
Y cuando te miro más. 
Aún más mirarte deseo, 
Ojos hidrópicos creo 
Que mis ojos deben ser. 
Pues cuando es muerte el beber, 
Beben más, y de esta suerte. 
Viendo que el ver me da muerte 
Estoy muriendo por ver.

(Calderón.)

El patrón de este número 
y las labores útiles.

Suplemento de patrones y labores 
AL NUM. 138.—17 de Agosto de 
1910.—Por D. Manuel Salvi.

Patron falda de diario para campo
Y PARA deportes.

La falda propia para deportes que 
hoy ofrecemos á las lectoras de La 
Moda Practica, es tan elegante como 
práctica. Lo mismo sirve para una se
ñorita que juegue al tennis como pa
ra una que guste de las bicicletas ó 
del “footing”.

La falda va adornada en los lados 
con carteras y botones, y termina en 5 
centímetros más arriba de la cin
tura.

El patrón ha sido cortado sobre un 
maniquí de 44, con corsé recto. Se 
compone de dos piezas (figuras 1 y 2) 
que se ajustan por medio de una mues
ca hecha al final del cierre.

Se hará con algún exceso, á fin de 
que se pueda ampi ar si se desea. Pa
ra esto, bastará con bajar alrededor 
los cent'metros que hagan falta de
lante.

Medidas.—Si la tela tiene 1.20, es 
necesarA dos veces la altura de la 
falda, tomada por detrás, mas 20 cen
tímetros para el orillo inferior.

T as sergas y “cheviotte”, son prefe
ridas para esta clase de faldas.

Corte.—Se dobla la tela, poniendo, 
junto á los bordes, al lado del patrón 
que no tiene las muescas, dejando, en 
la parte inferior, 10 centímetros para 

el orillo. Alrededor del patrón se ha
ce una raya con jaboncillo de sastre 
y 2 centímetros más abajo, otra, que 
es por donde se corta.

Confección.—Se unen las piezas 
con alfileres y se prueba, dejando las 
costuras por “arriba”, á fin de ver 
mejor el conjunto y la ampl.tud.

Luego, si está bien, se pespuntea y 
se prueba de nuevo, antes de coserla. 
Las costuras se cosen al revés, costu
ras ord narias, ó se labran á pespun
tes, sistema sastre. Las carteras altas 
terminan muy elegantemente la falda.

Los botones del bajo se cosen des
pués de haber simulado los ojales con 
una fina trencilla.

Camisa para señora.
Esta camisa, que se hace en fina ba

tista, va graciosamente cortada delan
te y está adornada con entredoses. El 
escote va circundado por una cinta con 
aberturas, por las cuales pasa una cin
ta, que se anuda en el delantero. 
Aquélla está adornada, en la parte su
perior, con un encaje Valenciennes.

Las aberturas de los brazos llevan 
el m^smo adorno.

Medidas: 2 metros 2 centímetros de 
batista; l,.5O metros, banda con aber
turas; 2,50 metros de encaje; 70 cen- 
t.'metros de entredoses, y 2 metros de 
cintas.

MODO DE HACERLA
El patrón no tVne más que una 

pieza, pues el delantero va señalado 
en la espalda.

Se obtiene su patrón por medio del 
papel para ídem.

Luego se dobla la tela á lo largo y 
se colocan los patrones como lo indica

el esquema. Después se cortan, dejan
do 15 centímetros sobrantes en la par
te inferior, 1 y ^2 para las costuras y 
2 .v % para el dobladillo inferior.

Si la tela no mide SO centímetros.

SGCB2021



La Moda Practica 17 Agosto 1910

habrá que añad’rle un poco en las pun
ías de la izquierda, en la parle infe
ror.

Luego se unirán las lelas cosiéndo

las linainenle, teniendo cuidado de que 
las iiiuesias coincidan. 1 as costuras se 
doblarán, volviéndolas á coser. Lo mis
ino se hace con el orillo del bajo.

En mi.ad del delantero se cose uq 
entredós que tenga 15 centímetros de 
alto y que termine en jninla. En la 
e.xtremidad del escole se cose otro de 
7 centímetros, y luego un tercero de 
11 cent metros. Se cosen otros dos 
iguales en el otro lado del escote y se 
corla debajo la tela, ¡.ara que se en
trevea la piel.

Entre los entredoses, con hilo, se 
hará un jiequeño adorno de jnintos 
cruzados.

En derredor del escote se cose la 
banda con hoyos, j ara pasar la cinta. 
Ene ma de aquélla, como hemos dicho, 
se coserá un pequeño encaje.

En las sergas de los brazos se cose 
el mismo encaje.

1 as mujeres de poderoso pecho pue
den dejar suelto los hombros, ponién
doles un botón en el lado posterior y 

un ojal en el delantero. En este caso 
continuarán el encaje de los brazos 
para no nterrumpir el escole.

También se puede adornar esta ca

misa con i)liegues y enlredoses, ó con 
pliegues y puntos cruzados. Si se ha
ce con pliegues es i)recÍ3O anipliai 
cada lado 5 ó 7 centímetros más.

Labores practicas

Núm. ].—Nombre de Lola jiara 
toallas.

Núm. 2.—Nombre de Inés para bor
dar servilletas de postre.

Núm. 3.—Nombre de Rosalía para 
bordar al realce en almohadas.

Núm. 4.—Enlace CTL, para serv'i- 
llelas de d ario.

Núm. 5.—'Cifra II para paños.
Núms. (Î y 7.—Nombres de Miguel 

y Fermina para pañuelos.
Núm. 8.—Cifra M para pañuelos.
Núm. 9.—Enlace SA para manteles.

Núm. 10,—Enlace NC para servi
lletas.

Núm. 11.—Nombre de Carlos para 
bordar en pañuelos.

Kara será la casa que en España no 
tensra rn toc.'V'’ores un frasco del 
supcrlcr EICOTi DEL POLO. E.>ta es su 
mejor y más soberana sanción y reve
ía el gusto en la higiene dentarla.

KeHtoiiFH pura boriinr. irurntFH, 7

AGJA oriental
La mejor y más higiénica para teñir 

el cabello en rublo, castaño y negro, 
no mancha la piel y con su uso se con
seguirá una exuberante cabellera. Se 
Vende en perfumerías y en Carmen, 2.

NOVKD.AUUS para señoras. Encajes, 
confecciones, lanería. Martin Gar

da I.ablano. Plaza Santa Cruz, 1. Es
quina á la de B'''sa.

SECCION DE PATRONES CORTADOS 
DE “LA MODA PRÁCTICA”

Toda abonada para hacer encargo 
de patrones á la medida de modelos 
publicados por esta revista û otra, es 
preciso que remita las medidas que de
tallamos por centímetros y con suje
ción al adjunto modelo.

A.—Ctiello.
B.—Ancho de delante de hombro A 

hombro.
C.—Ancho total del cuerpo á la altura 

del pecho.
D.—Cintura total.
E.—Largo de manga doblado el brazo.
E.—Ancho de espalda á la altura de 

loa hombros.
O.—Largo de delante del cuello á la 

cintura.
H.—Largo de delante desde el cuello- 

hombro á la cintura.
I.—Largo desde el cuello-hombro por 

la espalda hasta la cintura.
J,—Largo por la espalda desdo el cue

llo á la cintura.
K.-—luargo bajo el sobaco á la cintura.
L.—Ancho total á la altura de las ca

deras.
M.—Largo desde la cintura al pie.
N.—Largo total desde la cintura al 

bajo por la espalda.
Precio de lo» pntroiie» á nuestra» 

abonadas, pago adelantado.
Manga ..................................... 0.75 á 1 pta.
Fallía sencilla...................... 1.50 á 2
Falda de piezas................. 2,50 á 3,50
Peinador ó Matinée.......... 2,60 á 4
Falda de Soirée.................. 4 A 5
Blusa corriente.................... 1,60 á 2
Blusa complicada............... 2,60 á 4
Abrigo paletó....................... 3,60 á 6
Levita sastre....................... 4 A 6
Abrigos ................................... 6 á <
Camisas .................................. 1,60 á 3,60
Camisa de hombre............. 4 á (
Pantalón ............................... 1 é 1.50
Falda interior...................... 1.50 á 2,60
Cubrecorsé ............................ 1 á 2
Pantalón ó elástica de 

hombre .......................... 2 4 4
Vestido de niña ó niño 

de 2 á 5 años............. 3 4 6
Idem de 6 á 13 años........ 3,60 4 6
Idem de niña de 10 á 15 

años ................................. 4,60 4 8
Las abonadas de provincias 6 ex

tranjero, remitirán 25 céntimos m4s 
para el certificado del patrón, y asi 
evitar extravio.

Imprenta Uomlaso Blanco, Llbertadi 41
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LOS REGALOS DE “LA MODA PRACTICA“
I 20 elegantes corsés

que estarán hechos á la medida de cada señora ó señorita agraciada en el concurso que se ha celebrado en 
nuestras oficinas el día 5 de Agosto de 1910, á presencia <le numeroso público.

! Previas las formalidades de costumbre, se rogó que sacaran las veinte papeletas cuatro niñas de corta 
I edad que se encontraban entre la asistencia, resultando agraciadas con los 20 corsés las suscriptoras que 

í constan en la relación que sigue:

Abadía (doña Ursula), calle de Ascao, núm. 10, 
Bilbao.

Alcubilla (doña Pepita), callelde la Leona, nú
mero 4, 3.“, Barceicna.

Ayensa (señora de D. Francisco), calle de Tu
descos, núm. 9, Madrid.

Ayu o (doña Isabel), calle del Marqués de Vi- 
llamagna, r.úm. 6, bajo, Madrid.

Blanco (doña Baldomera), Carrera de San Jeró
nimo, 4, Madrid,

Bonavia (doña Martina), calle Condal, núm. 31, 
Barcelona.

Boy (doña América), plaza de la Universidad, 
número 1, Barcelona.

Bravo de Campos (doña Cleofé), calle del O'i- 
var, núm. 35 Madrid.

Cortéj (doña Hermenegilda), calle de Manuel, 
número 1, Madrid.

Ferrer (D. Ramón), cuartel de la Guardia civil, 
calle de la Batalla del Salado, Madrid.

Ferro (D. M.), Ribera de Curtidores, núm. 13 
duplicado, .'V’adrid.

Fuentes (doña Sara), Puerta del Sol, León.
García Coma (doña Josefa), Ponciano, 3 dupli

cado, Madrid.
González (doña Encarnación), calle de Aragón, 

número 386, l.“, Barcelona.
Iglesia (doña Carolina de), cuartel de María 

Cristina, pabellón núm. 1, Madrid.
Lardiez (doña Laura), calle del Bruch, núme

ro 67, 2 ”, Barcelona.
Lirón (D. Enrique), calle de los Mancebos, nú

mero 2, principal, Madrid.
Madueño (doña Alariana), calle de la Flor Alta, 

número 3, Madrid.
Orgaz (señora viuda de), calle de Alberto Agui

lera, núm. 9, Madi;id.
Salmón (doña Luisa), calle de Aigensola, Ma

drid.

¿ Los veinte corsés se ejecutarán á la medida que se remita y previa las condiciones siguientes:
1 Las suscriptoras de Madrid presentarán el recibo corriente.
f Las suscriptoras de provincias, si lo son por mediación de «El Imparcial» ó de «El Liberal» (de Bilbao,
I Barcelona, Sevilla y Murcia), remitirán el recibo correspondiente.
? Las que hayan hecho la suscripción por medio de un corresponsal, acompañarán á la petición del prer 

mió una carta de aquel en que haga constar dicha circunstancia. j
Por último, las suscriptoras á quienes se les sirve directamente se dirigirán á esta administración hacien

do valer dicho requisito.
En todos los casos la petición del premio deberá ser formulada por la misma que extendió el cupón.
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

Lfl inODfl 
PRACTICA

Libertad, 31 .--Teléfono 875
APARTADO DE CORREOS NÚM. 347

Patrones-primas sólo para sus abonadas.
PESETAS

Falda............................
Blusa............................
Levita corta...............
Levita larga ó abrigo. . 
Cubrecorsé-enagua. . . 
Cubrecoi’sé-pantalón .
Traje de interior (bata)

1,50
1,50
2,50
3,00
1,50

i!
3,00 Z

PAGOS ADELANTADOS
Las abonadas de provincias remitirán 

con el pedido las medidas y 30 céntimos 

para el certificado.

APARTADO DE CORREOS

Múm. 347.—MADRID

PARA CRECER Y OESARRÓLLARSE ;
los niños Y los Jovenes, canssdos. anémicos, raquílicos 6 de desarrolio di ficUy jasado 22^'

DE UNA MANERA 
SEGURA Y CIERTA

iniKi ’■b-f y energía con el nuevo tratamiento
IV’ __ _ Dr LOROT el crerimienlo reeobn.rA su curso norniai su13 PARA sacudidas ni peligro alpunó basta los 25 nuns. ....

<Ac envia tranco contra 5 pías 50 cents, la caja y las 6 cajas, tralamiento completj, contra 30 ptas en *=•''0’^*^T"li4^rid'** 
LAB O RATO RIO S LOROT. 42, Rue Richer, Paris, ó a los Sell »res PEREZ. MARTIN y C-a. Calle (le Alcala, Madrid.
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